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Esta Corporación vrovincial, a propuesta de su 
presidente, D. Alberto López Argüello, tomó el 
acuetrdo, en S'esión de 11 de mayo de 1925, de edi­
tar a sus expensas un álbum popular de f otograr 
fías de la provincia, qu.e dieran a conocer a pro­
pios y extraños., muy singularmente al visitante 
foras tero, los monumentos y bellezas artis.ticas de 
la Montaña, tan rica en esta clase de atractivos. 

De verdadera nec.esidad · vodía calificarse la 
realización de tal propósito, ya que Santander, 
aunque en posesión de obras de verdadero mé­
rito, debidas a sus hábiles fotógrafos y aficiona­
dos, carecía de una colección de este género, cuya 
posesión fuera fácilmente accesible al inteligente 
y al turista de todas las condiciones soc;~les. 

El volumen qu.e hoy se presenta al público va 
avalorado con un estudio de la arquitectura reli­
giosa en la Montaña, estudio que esta Diputación, 
en cumplimiento del acuerdo mencionado, enco­
mendó al arquitecto montañés D. Elías Ortiz de 
la Torre, cuya autoridad ·en materias de arte es 
indiscutida. 

Que esta publicación Tedunde en beneficio del 
arte y la cultura y haga conocer y amar a nues-
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tra querida provincia, mostrando a las gentes sus 
tesoros wrtísticos, ignorados de los más y dignos 
de toda atención por parte de los <11migos de la 
t1·adici6n y la belleza. 

LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE SANTANDER. 

' 



No se sabe de una manera cierta en qué épo­
ca :llueron cristianizados l<>S' antiguos cántabros, 
moradores de estos montes y estos valles que hoy 
constituyen Ia provincia de Santander, aunque al­
gún autor afirma que aquel hecho data de los 
pTiimeros tiempos en que se extendieron por Es­
paña las predicaciones de la nueva doctrina. 

Lógicamente se puede supone-.: que a la c1i·stia­
ni21ación de esta comarca recóndita precedió la de 
otras vecinas (Castma, Rioja) , que mantenían 
tratos más íntimos con los romanos, en tanto que 
la aspereza de nuestras montañas y el carácter 
bravío e indómito de sus naturaJes contrihuiirían 
de un modo poderoso a que las super.sticion'3s 
autóctonas perduraran aquí más tiempo que en 
otras regiones de Ja PeníIIJS'Ula. Esta hipóte&is se 
compadece, además, con el apego a la tradiición, 
que constituye uno de los rasgos característicos 
del temperamento montañés, rasgo que vemos 
constantemente manifeSlta1·se en las costumbres 
popula1-es, en la música, en la danza, en el len­
guaj.e, y que tiene quizás su expresión más defi­
nitiva en la aTquitectura, .según tendremos oca­
sión de comprobar en múltiples ejemplos. 

Partiendo de estos principfos no es aventurado 
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suponer que el cristianismo, antes del siglo vu, 
no había hecho grandes avances en Cantabria, 
suposición que no se desmiente por las noticias 
documentales, .raras e inciertas, de fundaciones 
religiosas anteriores a la invasión árabe. 

Pero después de ocurrido eS1te magno aconte­
cimiento, cuando fas huestes ¡:i.fricanas se exten­
dieron por toda la Penínsu.la, sin respetaa- más 
que las inaccesibles regiones as.turiana y cantá­
brica, a ellas tuvieron que acogerse los mailtre­
ch'ls restos del ejército gótico, y en ellas única­
mente hallaron los cristianos un refugio segurc 
para depos.itar las reliquias de sus santos ·y para 
entregarse al culto de su religión. 

Por esta razón, en los primeros siglos de la re­
conquista las montañas cántabro-asturianas de­
bieron parecer el lugar má.s propicio para la fun­
dación de cenobios, donde los monj esi de ambos 
sexos pudieran consagraT su vi.da a la oración 
y al estudio, sin temor a las sangrientas corre­
rías que con frecuencia asolaban a otras regio­
nes de España. 

Y efectivamente, los cartularios de los antiguos 
monasterios de Santo Toribio, Santillana, Santa 
María del Puerto, San Salvador de Oña y otros, 
ofrecen abun-dantes pruebas de la gran cantidad 
de fundaciones monásticas, iglesias y ermitas' que 
existían en la Montaña en el siglo IX y en el x. 

De la mayor parte de estos edificios no subsis­
te más que la noticia documental; otros han su­
frido alteraciones radfoales que cambiaron total-
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mente su aspecto arquitecitónico; pero, afortuna­
damente, ha quedado casi intacta una iglesia, 
Santa María de Lebeña, que es uno de los ejem­
plares más típicos y completos de la a;rquitectu­
ra mozárabe. Esta iglesia, juntamente con la de 
San Román de Moroso, en estado de ruina, y la 
subterránea de San Juan de Socueva, constituye 
toda la riqueza arqui.tectónica de esta provincia 
(subsistente y conocida hasta hoy) anterior a la 
época románica. 

El estilo románico es el que tiene más amplia 
y digna representación en la Montaña. Durante 
el tiempo de su predominio se construyeron las 
cuatro colegiatas de Santillana, Castañeda, Cer­
vatos y San Martín de Eliines; el antiguo monas­
terio dúplice de Piasca, numerosos templos rura­
les y algunas ermitas de carácter rústico y feu­
dal. Tanto arraigó en tierra montañesa, que has­
ta bien entrado el siglo XIII todavía seguía pre­
valeciendo en Ias construcciones religi.osas, y aun 
en algunas de las que se elevaron en pleno pe­
ríodo gótico se advierte todavía la presencia de 
ciertos elementos genuinamente románicos. 

No son tan numerosas ni tan imp<:>rtantes en 
la provincia de Santander las iglesias góticas 
como las románicas: existen, sin embargo, en ella 
media docena de templos ojivales merecedores de 
:ma visita y que pueden ponerse entre los bue­
nos ejemplares de su estilo, dentro de la sobrie­
dad y tail vez la rudeza qu:e cara.eterizan a la ar­
quitectura regional. 
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El estilo gótico tuvo que luchar en sus prin­
cipios con la fuerza de la tradición, con el amor 
a lo arcaico, que impulsaba a los constructores 
montañeses hacia las prácticas y gustos romá­
nicos; pero una vez implantado, adquirió tan só­
lidas raíces oomo su predecesor. No olvidemos 
que en la Montaña vieron la primera luz Juan 
y Rodrigo Gil de Hontañón, losi genia.les arqui­
tectos que en Salamanca y en Segovia clausura­
ron magníficamente la arquitectura gótica espa­
ñola, en medio de la efervescencia renaciente. La 
bóveda de crucería alcanzó tal auge entre los 
montañeses, que todavía en el siglo XVII, y aun 
en el XVIII, la seguían construyendo. 

Sin embargo, no en balde Juan de Herrera, el 
arquitecto español más sereno y equilibrado, ha­
bía nacido en una aldea montañesa. Su influjo, 
tan potente y dominador en toda España, se ha­
bía de sentir de una manera más vigorosa y per­
manente en la tierra de sus mayores. El estilo 
herreriano impone sus normas a la arquitectura 
civil montañesa de los siglos XVII y xvur, y en la 
religios<a crea un tipo de iglesia netamente regio­
nal, severa de líneas, escueta y geométrica de 
masas, pero no exenta de elegancia, que perdura 
durante largio tiempo y se opone a la invasión 
del gusto barroco. 

Raras son las manifestaciones del churrigueris­
mo en la Montaña; su exuberancia, su pompa y 
su retorcimiento confuso se avienen mal con el 
temperamento montañés, amigo del equilibrio, 

' 
' 
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enemigo de las novedades y acostumbrado, por 
afición o por necesidad, a va,!erse de medios so­
brios en la construcción y en el decorado. 

Hay, ru> obstante, algunos ejemplares die ar­
quitectura churrigueresca profusamente recarga­
dos, eomo -la capilla del lÁgnum Crucis, en la 
iglesia de Santo Toribio, y la del palacio de 
Torre-Hermosa en Pámanes; pero no son mas 
que brotes aislados, en medio de la dominante y 
extensa floración herreriana, que enlazándose con 
la arqui1tectura gótica llega hasta nuestros días 
y siembra por Jos valles y montañas esos peque­
ños templos de planta rectangular o de cruz la­
tina, con su~ pHastras fina.mente molduradas, su 
espadaña, rematada por bolas o pirámides escu­
rialenses, y su pórtico lateral, ,donde, al abrigo 
de la lluvia y la cellisca, se reúnen los viejos de 
la aldea a comentar los últimos acontecimientos 
locales. 

Santa María de Lebeña.-La iglesia de Santa 
María de Lebeña constituye uno de loS' ejempla­
res más perfectos y característicos de la arqui­
tectura prerrománica españo~a. 

Está situada en el valle de Liébana, antiguo 
territorio Liva.nense, que par la aspereza de los 
montes que le rodean fué el principal refugio de 
los cristianos después de la invasión árabe. 

Según atestigua un documento antiguo, Alfon­
so, conde de Lévana (Liébana), y su esposa Jus-
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ta, que ocuparon el condado desde 924 hasta cer­
ca de 963, fundaron la iglesia de San Salvador 
y Santa María en la villa de Flevenia (Lebeña), 
junto a sus palacios, dotándola con cuanto po­
seían en aquel lugar: tierras, viñas, pomares, 
olivares, figares, molinos, hórreos, etc. Este docu­
mento carece de fecha y sólo se puede conjetu­
rar que es posterior al año 9Z4, en que los con­
des adquirieron una de las fincas a que en él se 
alude. Según el Sr. Gómez Moreno, su fundación 
se puede fijar hacia el año 930 (1) . 

La planta de esta iglesia es rectangular, cu:i.­
driculada, y está dividida transversalmente en 
dos partes casi iguales, por medio de un escalón 
que eleva el plano de la-s capillas y separa la 
parte reservada 3Jl clero de la destinada al pueblo. 

La nave consta de seis tramos, a los cuales 
se unen tres ábsid:es o capillas de cabecera plana 
y dos compartimientos a los pies:, situados a am­
bos lados de otro tramo que prolonga la nave 
mayor. Las capillas se comunican entre sí por 
medio de arcos, abiertos en época muy posterior. 

El sistema de aboveda.miento, ingenioso y ra­
zonable, tiende a anular los empujes oblicuos por 
medio de los mutuos contrarrestos. Los bóvedas 
empleadas son todas de cañón seguido ; en la 
nave del centro el cañón tiene el eje longitudi­
nal, de mucha mayor altura en los tramos cen­
trales que en los de cabecera y pies del templo; 

(1) Iglesias mozdrabes, por M. Gómez Moreno. Madrid. 
1919. Página 270. 
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en las naves laterales, los cañones son de eje 
transversal y diferentes alturas; las capillas co­
laterales y los compartimientos de los pies tienen 
bóvedas de la misma naturaleza que las anterio­
res, muy bajas y de eje longitudinal. 
· Los dos apoyos aislados están constituído:; por 
un núcleo central, de planta cuadrada y cuatro 
fustes cilíndricos monolíticos. Llevan capiteles de 
tosca tradición corintia, con altos cimacios, de 
donde arrancan los areos. Estos :;0:1 en toda la 
iglesia de herradura, excepto los que sirven de in­
greso a Jas capillas, que son de medio punto, pe­
iialtado el del centi10 y sin peralte los laterales. 
El despiezo de los arcos es convergente hacia el 
centro en la parte alta, y horizontal en las pri­
meras hiladas. 

En el exterior tiene aleros muy salientes, sios­
tenidos por ménsulas de piedra (la mayor parte 
modernas, pero copiadas exactamiente de las an­
tiguas), profusamente decoradas con espirales y 
flores. Sobre estas ménsulas se desarrollan fajas 
labradas con dfotintos motivos ornamentales. 

Esta 'iglesia, una de las más p1·eciadas joyas 
arquitectónicas de la provincia, fué declarada 
monwrnento nacional por Real orden de 27 de 
marzo de 1893, y restaurada bajo la dirección 
del arquit.ecto D. José Uriosite. 

Colegiata de Santillana.-La villa de Santilla­
na del Mair, famosa por tantos conc:eptos en la 
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historia del arte y de la literatura, fué conocida 
en la antigüedad con el nombre de Concana; lla­
móse más tairde villa de Planes, y en el siglo XI 

comenzó a ser designada con el nombre de Sancta 
Illana, corrupción de Santa Juliana, de donde 
poco después se derivó el nombre de Santillana. 

Casi todos los autores convienen, según con­
signa Martínez Mazas, en que esta Santa Julia­
na, titular del monasterio, de donde tomó su nom­
bre la villa, es la que padeció martirio en Nico­
media de Bitinia, a ·principios del siglo IV, y cuyo 
cuerpo fué traslaidado a Santillana en época in­
determinada (1). 

Desde el año 870 asegura el P . Flórez que 
son frecuentes las esc1·ituras de donaciones he­
chas a los abades y monasterio de Santa Julia­
na; privilegios que prosiguen en los tiempos del 
conde Fernán González, D. García y D. Fernan­
do, primer rey de CastiJla. En vida del ilustre 
historiador eclesiástico, aunque ya había perdi­
do muchasi, pasaban de cincuenta las iglesias y er­
mitas anejas pleno jure a la colegiata, y en 
épocas más prósperas para Ia Orden benedictina, 
fué uno de los monasterios más hacendaidos de 
España, con poses<iones desde Aguilar de Cam­
póo hasta el mar (2) . 

Desde muy antiguo gozaba de notables exen-

(l) Memorias antiguas v modernas de lo. santo. iglesia. 11 
obispo.do de Santander, por J osef Martlnez de Mazas. 
Ms. que se conserva en la Biblioteca de Menéndez y Pelayo. 

(2) Flórez, Espo.fio. sagrada, tomo XXVII, cap. VID. 



1 

-17-

ciones: no contrlibuir al obispo, no admitir meri­
no ni sayón, no pagar pechos ni portazgos, etc. 

El rey Fernando IV, que se c•rió en Santilla­
na, hizo grandes donaciones al mona'Slterio, aun­
.que las princ~pailes mercedes procedían del Em­
JJerador, por lo cual todos los privilegios comien­
zan nombrando al séptimo Alfonso. ~n el año 
1209, el ele las Navas concedió la villa al abad 
y cabildo; pero éstos la cedieron, después de lar­
gas porfías, ail duque del Infantado, D. Iñigo 
López de Mendoza, marqués de 8antillana, a 
qulien, como señor de la villa, acudió en 1453 el 
obispo D. Alonso de Cartagena para pedir su 
bene.plácito cuando se trató de trasladar el cuer­
po de Sanrta Juiliana desde el pavimento de la 
nave a1l altar mayor. 

Por documentos antiguos, cuya copia, hecha en 
el siglo XVIII, se conserva en Santillana, se de.­
duce que a fine.s del siglo XI, en el reinado de Al­
fonso VI, se transformó el monasterio en cole­
giata, pues en 1078 ya se nombra al abad "con 
los clérigos y canónigos que ahí sirven" (1). 

Secularizada ya la iglesia, y estando bien en­
trado el siglo xu, se construyó el actuaJ tem­
plo, que con ·SIU claustro anexo constituye el mo­
numento románico más importante de la pro­
vincia. 

Consta la iglesia de tres naves, con crucero, 

(1) Monografia de la antigua colegiata de Santillana d• l 
Mar, por D. Julián Ortiz. Santande1'. 1919. Páf? . $5 . 

L .\ MONl'AllA AllTff,TICA 

• 
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tres ábsides redondos y una torre a los pies. La 
puerta principal está al Sur, y &unque muy mal­
tratada por la acción del tiempo, aun conserva 
vestigios de sus múltiples &reos de medio punto 
y de sus columnas acodill81das. La planta de los 
pilares es cruciforme, con columnas &<losadas en 
los cuatro frentes de la cruz, datos que inducen 

• a creer que iprim:itivamente no se cubrió la igJesia 
con bóveda de ariS'ta, sino de cañón seguido con 
arcos fajones {l). 

Hoy sólo se conserva de las primitivas bóvedas 
el cañón de los brazos del crucero y los hemici­
clos de los ábsides; los demás tramos de las na­
ves ostentan bóvedast góticais de crucería con ner­
vios en los espinazos. Las columnas tienen basa 
ática sobre elev81do plinto y hermosos c&piteles 
historiados. El arranque de las bóvedas se seña­
la por una moldura jaquelooa. Por encima del 
crucero se alza una cúpula semiesférica, con ner­
vios de refuerzo sobre pechinas, las cuales, a su 
vez, arrancan de unos muros perforados con ven­
tanas de medio punto. Exteriormente se acusa 
esta estructura con una elev81da linterna de dos 
cuerpos: el iprimero aliger&do con ventanas y el 
segundo con arquería ciega. 

El ábside del lado de la epístola, único que 
puede contemplarse por el exterior, es muy puro 
de Jíneas: se singulariza por los grandeg arcos 

(1) Vid. Lampérez. Historia de la arquitectura ori8tiana 
1JBpañola. Tomo J, página 491. 
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que voltean sobre las ventanas, disposición que, 
con mayor aimplüud, se encuentra también en 
San Martín de Elines. 

En el centro de la igJesia está el sepulcro de 
Sant~ Juliana, con la efigie de la santa tosrca­
mente labrada en piedra. 

El altar mayor ostenta un hermoso retablo gó­
tico de fines del siglo xv, con excelentes pinturas 
de escuela :flamenca. En el zócalo del mismo, cua­
tro figuras en relieve representan a los evange­
listas en actitudes familiares. 

Eil claustro, situado al lado N. de la iglesia, 
magnífico ej eID1Plar de su estilo, fué restaurado 
en 1905 bajo la dirección del arquitecto D. Juan 
Bautista Lázaro. Sobre un basamento corrido se 
ailzan las columnas pareadas (reforzadas en al­
gunos puntos por grupos de cinco elementos) con 
basas áticas y capiteles grandes y variados, don­
de se encuentran todas las historias y todos los 
momvos peculiares al estilo, bien sean los deriva­
dos de la :flora, bien los de la fauna o los sim­
plemente entretejidos con filamentos en múltiples 
combinaciones. Los' arcos son ligeramente apunta­
dos, y la techumbre, de madera. La época de la 
construcción ha sido fijada por eminentes arqueó­
logos (Berteaux, Lampérez) en las postrimerías 
del siglo xrr. 

La iglesia y el daustro fueron declarados mo­
numento nacional por Real orden de 12 de mar­
zo de 1889. 
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Colegiata de Castañeda.-En 1541, D. Juan Fer­
nández Manrique, marqués de Aguilar de Cam­
póo y conde de Castañeda, siendo embajador de 
Carlos V en la corte pontificia de Paulo III, pi­
dió al Papa que suprimiera las colegiatas de Es­
calada, San Martín de Elines y Castañeda, de 
las cuailes era patrono, y en compensacion erigie­
ra en colegiata la iglesia de Aguilar. Eil Papa 
consintió en ello y dictó escritura, en virtud de 
la cual las iglesias citadas quedaban reducidas 
de categoría y anexadas a la recién fundada C"I·· 

legiata de Aguilar de Campóo, lo cual motivó la 
pr otesta del pueblo de Castañeda, que represen­
tó ante el Papa el perjuicio que se le sieguiría de 
que le fuera expropiado el templo, fundado por 
los habitantes del valle, y ieon él las muchas y 
pingües rentas de que disfrutaba. Al fin se hizo 
una transacción, por la cual se convino en que la 
colegiata de Aguilar percibiría las siete duodéci­
mas partes de las rentas, y el resto quedaría en 
beneficio del cabilqo de Castañeda, reducido de 
ahí en adelante a cuatro canónigos y un medio 
racionero (1). 

De las dedaracio:ies que constan en este plei­
to se deduce que la valiosísima iglesia de Casta­
ñeda fué fundada en el siglo XII por los habitan­
tes del valle. Pero, anteriormente, había ya en 
el mismo lugar una abadía, monástica o secular, 

(1) La colegiata de Ca.stafieda, por D. Manuel de As~as, 
en el Semanario Pintoresco (año 1857). 
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pues en una escritura de Santillana del año 1073 
aparece la firma de Juan, aba-a de Castañeda. 

La iglesia románica de Santa Cruz de Castci.­
ñeda tuvo en un princi:pio planta de cruz latina 
con crucero y tres ábsides; de éstos sólo se con­
servan hoy el central y el conespondiente al lado 
del evangelio. En época gótica se agregó ofa:a 
nave a la izquievda de la prfanitiva, en comuni­
ca:ción con un cu.e1po de edificio, de aipariencia 
más antigua, que viene a formar como una ca-pi­
lla rectangular, de eje normal al de la nave. 

La nave iprinciipal está cubierta con bóveda de 
cañón .seguido, de sección semicircular, dividida 
en tres tramos por dos arcos fajones que se apo­
yan sobre columnas cilíndricas adosadas a pilas­
tras. A simple vista se observa que el eje de esta 
nave se halla desip~azado hacia la derecha, con re­
La'Ción a-1 del crucero y ábside. 

Constituyen el crucero cuatro grandes arcos de 
medio punto, sobre columnas cilíndricas adosadas, 
los cuales sirven de sostén a otros tantos muros; 
en las esquinas del cuerpo prismático así forma­
do se desarrollan cuatro trompas, integvada cada 
una por cuatro arcos de medio punto escalonados. 
Estos elementos, de la más pura tradición sasáni­
da, facmtan el paso de la planta cuadrada a la 
octogonal y permiten elevai: sobre ella una gran 
cúipuJa esférica. Entre cada dos trompas se abren 
unos pequeños huecos de luz. 

Los brazos del crucero, •cubier:tos con bóveda de 
cañón de eje normal al de la iglesia, están sepa-
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rados de la nave (y es ,particu.laridad rara vez ob­
servada) por muros de piedra, en los· cuales se 
abren arcos de medio punto, bajos y descentra­
dos, para establecer la coo:nunicación con el prin­
cipal cuerpo del edificio. 

El ábside central está formado por un tramo 
rect.o y otro circular cubierto con bóveda de ni­
cho. Dos mO'lduras, finamente decoradas, le divi­
den en tres zonas: la inferior, exornada con una 
hermosa arquería ciega; la media, con las tre~ 
ventanas características del estilo, y la superior, 
abovedada. 

En el brazo izquierdo del crucero hay un ro­
busto arco de medio punto sobre columnas, que 1e 
pone en comunicación con un pequeño ábside cu· 
bierto con bóveda; una ventana, hoy ta'Piad,a, si­
tuada en el eje del hemiciclo, en unión de la que 
aún se abre en el hastial del crucero, iluminarían 
suficientemente esta parte del edifieio. 

Al transfo:ranar, durante el siglo XVIII, el bra­
zo derecho del crucero en cap.illa particular del 
gusto de Ja época, desapareció (juntamente con 
él) el ábside del mismo lado. 

Las basas de las columnas son áticas, bien mol­
dm:aidas: se alzan sobre plintos de base cuadra­
da y tienen bolas en los ángu.los. 

Ca.piteles variados y de muy buen estilo sirven 
de ornato a esta iglesia: sobresailen entre ellos los 
del crucero, con escenas de animales y p1·ecioso.s 
ábacos decorados con entrelazos y rosetas. Ta.m-

' 
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bién son dignos de atención los de la arquería 
ciega. 

Tanto los arcos faJones como los del crucero 
son de medio punrto, muy robustos y desprovistos 
de molduras. Los de la arquería tienen baqueto­
nes y airquivolta labra.ida con hojas. 

La nave gótica está dividida en tres tramos, 
por médfo de arcoS' apuntados que se a:poyan so­
bre columnas pareadas; los tramos de los ext1i7-
mos se cubren con cañones de sección apuntada, 
y el centra.! con bóveda de crucería sencilla. Des­
de el exterior se 'Puede ingresar directamente a 
esta nave (casi incomunicaida con la principaJ) 
por medio de dos puertas gemelas, muy sencillas, 
de estilo gótico. 

Tenebrosa e imponente esta parte de la iglesia, 
conserva varios nichos y sepulcros: góticos, que la 
dan aspecto de panteón. Es el pr.incipal de ellos 

. el que ostenta una gii·aive figura yacente con há­
bi.to talar, aipoyaida la robusta y barba.ida cabeza 
sobre doble almohaidón y los pies sobre un peque­
ño lebrel. La inscripción que le a.compaña 
dice así: 

"Aquí yace Muno Gonzales 
abbat que fué de Castañeda 

e Dios perdone e aya. Era de 
mil trescientos sesenta y nueve años." 

Finalmente, el cuerpo de edificio que hace es­
cuad1,a con la nave gótica parece más antiguo que 
ésta : tiene bóveda de cañón de sección semicircu­
Jar, dividida en dos tramos por medio de un arco 
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fajón que se aipoya sobre robustas columnas ado­
sadas, todo ello muy dentro del gusto románico. 

Contemplada la iglesia por el exterior, vemos 
aousarse con gran clairidad todos los elementos 
constructivos: la nave prfacipal, el c1'llcero ele­
vado en forma de torre octogonal, la nave trans­
versal, los ábsides, y entre el brazo derecho de la 
cruz y la nave, la esbelta torre cuadrada. Tiene 
esta torre en su último cuerpo sendas ventanas 
gemelas por cada frente, con ligeros parteluce-> 
y pequeños arcos semicirculares. 

El ábside central está decorado por columnas 
cilíndricas, que hacen oficio de conti>afüertes; 
una moldura ajedrezada y otra floreada le divi­
den en tres secciones1, ele las cuaJ.es la intermedia 
se aligera con tres ventanas de medio punto de­
coradas con dientes de &ierra y arquivolta de ho­
jas. Las columnas que sirven de sostén a los ar­
cos tienen capiteles historiados. 

De los ábsides latera.les sólo se ·conserva el de 
la izquierda, sumamente sencillo, sin contrafuer­
tes y decorado únicamente por una moldura aje­
drezada, que corre por bajo de su única ventana. 

La cornisa, en toda la parte vieja del edificio, 
es de composición elemental y está sostenida por 
modillones muy senci.llos. 

Por la pureza del estilo, por la interesante bó­
veda del crucero y por el perfecto estado en que 
se conserva la mayor ·parte de la fábrica primi­
tiva, la iglesia de Santa Cruz de Castañeda oons­
ti tuye uno de ilos ejemplares más importantes y 

1 

1 
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dignos de estudio de la arquitectura románb1 
montañesa. • 

Colegiata de Cervatos.-Hubo primitivamente en 
Cervatos una fundación monástica, cuya antigüe­
dad e importancia quedan testimoniadas por una 
escritura de la era 1037 (año 999), según la cual 
el cO!tlde de Castiilla, Sancho García, juntamente 
con su mujer, Urraca, hacen grandes donaciones 
al abad y monjes del monasterio <le San Pedro y 
San Pablo, sito en el valle de 031Il1póo, en el lu­
gar que llaman Cervatos, en cuya iglesia estab:;. 
enterrado un hijo de los condes, llamado Fer­
nam.<lo. 

En el año 1149 el rey D. Alfonso VII confü­
mó las donaciones anteriores y las aumeilltó con 
otras nuevas. 

El erudito P . F:lórez dice que en el año 1186 
el rey y el obispo D. Marín conmutaron el mo­
nasterio de San Pedro de Cervatos (que era del 
pati"!imonio real) por el de Santa Eufemia de 
Cozue1os (que era de la sede burgense) (1). 

Ignoramos en qué tiempo se convirtió la '.gle· 
sia monástica en colegiata regular; pero en cam­
bio iposeemos datos bastante precisos sobre la 
época en que se construyó la iglesia románica con 
la que hoy se enorgullece muy legítimamente !:­
región campurriana. 

(1) Españí.a sagrada, tomo XXVI, pág. 286. 
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A la derecha de fa puerta hay dos inscripcio­
nes, que, en tiempos en que todavía sus carae­
teres no estaban tan borrosos como ahora, fueron 
leída.s :por D. Manuel de Assa.s de la siguiente 
manera (1): 

HERA MCCXXXVII VII IDVS NOVBRIS 
DEDICA VIT ECCLAM. SCT. PETRI MARINVS 

EPS. IN DIEBVS MARTINI ABATIS 

F 
HERA T 

CLXV 
e ts1 s 
ST 

La primera de estas inscripciones no ofrece 
duda ninguna y declara bien terminantemente 
que en el año 1199 fué dedicada la iglesia de San 
Pedro, siendo abad de la misma Martín y obispo 
de Burgos aquel miSllllo Marino que pocos años 
antes había adquirido el monasterio de Cervatos 
por permuta ron el de Santa Eufemia (2). 

En cuanto a la segunda epigrafía, confusa y 
enigmática, fué i!n1;erpretada por el Sr. Assas 
de la siguiente manera: "Facturo era MCLXV 
(año 1127) secundum idus aprilis ... " 

Si esta inteiipretación se ajusta rigurosamente 
a la verdad, podremos deducir que en el pr~mer 

(1) La colegiata de Cervatos, por D. M. de Assas, en el 
Semanario Pintoresco (año 1867). 

(2) Martin o Mario, ocupó la sede burgense, según el 
P. Flórez, desde el año 1181 hasta el dia 30 de setiembre 
de 1200. 
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tercio del S'iglo XII se construyó la ·par.te princi­
pal de la iglesia, y que a fines del mismo siglo, 
ter:minaida totalmente la construcción, se hizo la 
dedkación ipOlr el obispo de Burgos; deducciones 
que no están en oposición con lo que manifiestan 
los cm.iaoteres arquitectónicos del edificio. 

Consta éste de una sola nave, con la cabooera 
semicircular y una torre cuadrada a los pies. El 
ábside tiene contrafuertes prismáticos hasta me­
dia aütura, y sobre ellos columnas cilíndricas, que 
llegan ha,sta la cornisa; ésta se sostiene sobre ca­
necillos de muy variados asuntos, don<le se des­
airrollan esoenas del más crudo realismo. 

En plano destacado de la fachada S. se enouen­
ti'a la notabilísima puerta: se compone de siete 
arcos baquetoneados, de medio punto, encerrados 
dentro de una arquivolta de florones; columnas 
aioodilladas, con caipiteles de figuTas y animales, 
sostienen la arquería. Cerrando el medio punto se 
encuentra, primero, un dintel con motivos entre­
lazados; encima de éste, un frisio con seis leones, 
afü:ontados dos a dos, y fina,lmente, un ' tímpano 
de finísima Jiabor, pieza de excepcional importan­
cia, donde los intrincados dibujos de bordado 
oriental vienen a substituir a la.s ordinarias re­
presen1laciones iconográficas. 

La tone cuadrada tiene un cuerpo inferior 
maicizo, otro con arquerías ciegas de arcos aipun­
tados y otro superior con ventana,s. Una cúpula 
sobre trompas cónicas r·ealza el int.erés de esta 
torre románica. 
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Interiormente, la nave está cubierta con bóveda 
de crucería, en tanto que el ábside conservia todos 
sus elementos primitivos: arco triunfal de medio 
punto ,sob1ie colu.mnais cilíndricas, una zona infe­
rior del muro decorada con arcos ciegos, y otra 
swperior con las tres ventanas propias del estilo. 

Decla1,ada monumento nacional esta iglesia en 
2 de ·agosto de 1895, fué esmeradamente restau­
m,da por el arquitecto D. Manuel Aníbad Alvarez. 

San Martín de Elines.-En el confín de la pro­
vincia y en comarca que por sus cMaicteres topo­
gráficos y climatológicos tiene más analogías con 
la meseta castellana que con la montaña cánta­
bra, se erigió en época remota e indeterminada 
un monasterio benedictino, convertido más tarde 
en co~egj,ata, y reducido ia la categoría de igle­
sia sufragánea de Aguilar de Campóo a media­
dos del siglo xvr, al mismo tiempo que la ilustre 
colegiata de Castañeda. Las' cuatro gallerías de 
un claustro, de eX!tremado caráoter rústico, y en 
ella:s algunos lucillos y sarcófagos de la época gó­
tioa, son las únicas reliquias que han sobrevivido 
a la ruina del 81lltiguo cenobio, donde quizás un 
paciente benedictino rimó en tosco romance el Li­
bro de miseria de homne; pero la iglesia conven­
tual, de más robusta y esmerada fábrica, ha re­
sistido mejor los embates del tiempo y ha llegado 
hasta nosotros tal como la conoció e~ presunto 
monje poeta. 
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Entre todos los templos rrománi-0os de aa pro­
vincia es el de San Martín de Elin.es uno de J.os 
que Otfrecen más interés aJ. arqueólogo. 

Examinándole por el exterior llaman desde lue­
go la .ate.1ción dos elementos de gran importan­
cia y de alto valor artístico: el ábside y la to1'1.-e. 
El primero está <livi<lido en tres secciones por 
medio de conti:rafuertes prismátieos, que llegan 
hasta media altura, •a los cuales se adosan esbel­
tas co1umnillas que alcanzan hasta la cornisa. En 
las tres secciones centraJ.es hay otras tantas ven­
tanais de medio punto, QOn moldura de baquetón 
y arquivolta ajedrezada. Esta:s ventanas están 
encerradas dentro de grandes arcos, ricamente de­
cor·ados, que se apean sobre columnas encajadas 
en Jos ángulos de los contrafuertes. El conjunto 
resulta muy armónico y produce un vigoroso con­
tra:ste de luces y sombras. La ventana situada al 
Sui·, en la parte recta del ábside, es de gusto gó­
tico, y ila del N., románica, pero más simple que 
lais centi·ales. El tejaroz está formaido por una 
losa, con moldura funiculada, SIUstentaida por ca­
necillos donde aparecen los variadísimos y acos­
tumbrados temais ~ropios del arte románico. 

La torre, adosada a la faichada del mediodía, 
es circular y muy airosa, semejante a sus con­
temporáneas la.s de San Martín de Frómisita; es 
románica en la mayor parte de su altura, si bien 
el remate es de ép.oca mucho más mo<lerna. 

El interio1r del' templo no .es menos valioso 
q~ el exterior. Se 1puede diválfir en tres partes: 
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el ábside, un cuerpo central, mucho más elevado 
que el resto, y la nave propiamente dicha. El áb­
side está ca.si totalmente tapado por el retablo 
barroco que ocU1pa todo el hemiciclo; la parte 
recta tiene arquería ciega y ventanas de medio 
punto entre fajas molduradas. 

El cuerpo centrad se limita por cuatro grandes 
columnas cilindricas, de riquísimos oopiteles, que 
sirven de sostén a una bóveda por arista. El muro 
de la derecha está decorado por medio de un gran 
arco semicircula.r, sobre colu=.as, que cobija 
otros dos arcos; en el de fa izquierda aparece 
otro gl'lan .arco ¡parejo del anterior, y dentro de 
él una ventana (hoy taipiada) y una puerta que 
sirve de ·ingreso a la sacristía.. 

El resto del templo está cubierto con armadu­
ra de madera y no muestra .señales de haber sid• 
nunca abovedado. 

Terminemos estas breves notas consignando que 
el señor conde de Cedilla, que estudió reciente­
mente este monumento, ha descubierto, junto a 
Uill.O de los muros del claustro, restos de ar­
quitectura mozárabe (del siglo IX o x), confirma­
ción de las conjeturas de que ya existió en aquel 
sitio, desde tiempos muy remotos, un monasterio 
benedictino (1). 

(1) Una e:i:cursi6n a San Mart<n de Elines, por el conde 
de Cedillo. Boletin de la Sociedad Española de Excursio· 
nes. Año XXXIII, primer trimestre. 
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Santa María de Bareyo.-En el antiguo concejo 
de Siete Villas, de la merindad de Trasmiera, 
lejos de los princi:pa:les focos del románico mon­
tañés, se encuentra la iglesia de Santa María 
de BaTeyo, uno de los ejemrp1ares más interesan­
tes de la provincia. 

Consrta de una sola nave CO'Il crucero y ábside 
muy alarga<lo. Prescindiendo de las aJúeraciones 
que ha .sufrido en ·Su ip1anta, se a<lvierte que ésta 
tuv-0 iprimitivamente forma de trébol, dejando en 
medio un tramo cuadrado, a modo de crucexo, al 
cual se aña<liríá una pequeña nave longitudinal, 
hoy substituída por otra de época gótica. 

El ábside se compone de un tramo recto, cu­
bierto con medio cañón, y otro en hemiciclo con 
su correspondiente bóveda de nicho ; otros dos 
casquetes esféricos, muy bajos, cubren la nave 
transversa:l. 

El crucero se haUa comprendido entre dos ar­
cos transversales• de medio punto e iguaJ a:ltura 
de arranques, que se apoyan sobre cuatro colum­
nas, y otros dos arcos foTmeros, ligerament·; 
apuntados, de mucha menor altura, apeados a su 
vez por otras cuatro columnas. Sobre estos cua­
tro arcos se alian otros tantos muros rectos, que 
terminan en una sencilla imposta, por encima de 
la cual arranca J.a bóveda, de forma de rincón 
de claustro, l'eforzada en sus aristas por .unas 
fajas planas, a modo de nervios. Esta bóveda c11-

puliforme, de tradición mahometana, es una de 
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las singularidades <lignas <le estudio que ofrece 
la iglesia de Bareyo. 

El ábside está <lecorado en .su pairte recta por 
una arquería baja de medio punto, y en su pal"te 
curva ipor otiia alta, con arcos mol<lüraidos, fus­
tes cilíndricos y capiteles iconí.sticos. 

En un cuerpo adosa<lo a los pies de la iglesia 
se encuentra la notabilísima pila bautismad, coetá­
nea del templo. 

Exteriormente, sólo el ábside conserva su ca­
rácter primitivo: está dividido en tres secciones, 
separadas por dos columnas de f.uste cilíndrico y 
ca'Piteles decorativos, que hacen oficio de contra­
fuertes; en cada sección haiy una ventana con ar­
cos concéntri>Cos de medio punto y arquivolta la­
brad·ai. La ventana del centTo es de doble a:t"co, con 
su ccxrres'Pondiente pa1·teluces. 

Un voladizo de Josas, moldu.radas y decaradas 
en su canto, constituye J.a cornisa, a la cuall sirve 
de sostén una serie de canes, donde han sido la­
brados distintos motivos ornamentales, alternados 
con bichas, cabezas de toro y figurillas huma~. 

Santos Facundo y Primitivo, en Silió.-Consta 
esta iglesia de una sofa nave, cubierta con arma­
dura de madera y un ábside semidrcular above­
dado. 

El arco triunfal, de medio punto, se apoya so­
bre columnas cilindrkas, con capiteles hi!Storiados 
y ábacos muy finamente Jab1·ados. 
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El ábside está dividido en tres secciones par 
oti,as tantas moldura:s abilletadas. En la sección 
inferior hay una arquería de medio punto, con 
colunmas cilíncLrkas y primorosos capiteles. 

Exteriormente el ábside está cLiviicLido en cinco 
secci<>nes por cuatro contrafuertes prismáticos 
que se elevan hasta la altura de los alféizares; 
sobre ellos se apoyan otras tantas columnillas ci­
líndricas. Las ventanas (en número de tres) tienen 
en sus arcos un baquetón fuerte y una arquivol­
ta decorada con billetes, que revuelve a ~a altura 
de los an·a.nques para formar una faja horizoñ­
tal a todo lo largo del ábside, ciñéndose a fos1 fus­
tes a manera de am.illos que los enlazaran aJ 
muro. 

Dentro del cuadJ:o de la arquitectui·a rural, de 
limitados recursos y pobres elementos, esta ~g1e­
sia es uno de los ejemplares más acabados que se 
encuentran. en la provinciia. 

Santa María de Piasca.-"Santa María de Pias­
ca--dioo el maestro Y epes--, monasterio grande 
y princiipal en donde vivían en diferentes casas 
monjes y monjas, merece particular historia, ¡por­
que de aquí tienen ·principio el insigne monaste­
rio de San Pedro de J:as Dueñas- y el priorato que 
hoy día se eon:serva en Liébana ... " (1). 

(1) Corónica general de la Orden de San Benito, t. lll, 
f.0 184. 

LA :MONTAJilA ARTÍST!OA. s 
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Existía ya este monasterio a principios del si­
glo x, según se desprende de una escritura de la 
era 968 (año 930), según la cual Theoda y Ar­
gonti hacen donación de la villa de Piasca (ade­
más de lo que había dado su padre Aldroito) a 
favor de San Julián y Santa Basilisa, "cuya ba­
sílica ha sido fundada y restaurada en el lugar 
de Piasca, en el territorio lebanense ... " (1). 

Otra escritura del cartulario de Sahagún, he­
cha en el año 941, consigna el pacto que firma­
ron Seniora, Rasvinda y otras religiosas de Pias­
ca (en número de 37), que profesaban la regla 
de San Fructuoso, en manos de Ja abadesa, doña 
Ailo. Por estar cortado el documento faltan los 
nombres de los religiosos que también fivmaron 
el •pacto. 

De este documento se deduce que el monasterio 
de Piasca era dúplice (como ya consignó Y epes), 
y que tanto las monjas como los monjes vivíain 
bajo la obediencia <le una abadesa, a semejanza 
del de Fontevrault, cerca de Saumur, fundarlo 
el año 1100 (2). 

Dice el P. Yepes que en tiempos de Alfonso VI 
se descompuso el monasterio dúplice, conforme a 
lo que habían ordenado los pontífices en distintos 
breves "por justos i-espeto's que tuvieron", y que 

(1) Fidel Fita. Santa. María de Piasca y el primer con­
cilio de Ovicdo. Boletin de la Real Academia de la Histo­
ria, tomo XXXIV, página 549. 

(2) Fidel Fita. El ntonasterio dúplice de Piasca y la re· 
gla de San Fructuoso de Braga en el siglo X . B. de Za R. A. 
de la H. , t . XXXIV, página 448. 
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las monjas de Piasca, juntándose a las de San 
Juan de Sahagún, fundaron el monast.erio de San 
Pedro de las Dueñas, en tanto que la antigua 
abadía de Piasoa quedó reducida a priorato (de 
hombres solamente) dependiente de San Benito 
de Sahagún. 

A pesar de esto halla,mos que, como resultado 
de una visita hecha al priorazgo de 'Piasca por 
el abllld de Sahagún en octubre de 1519, se man­
da, bajo pena de excomunión, que ni el prior ni 
otro manje ninguno entre en la casa de las bea­
tas ni de día ni de noche, y que no se guise afü 
la comida de los monjes, ni se OCUJPe de esos me­
nesteres ninguna mujer, sino un cocinero: lo cual 
prueba que con posterioridad a la desmembración 
del monasterio dúplice volvió la casa de Piasca 
a albergar xeligiosos de a¡mbos sexos (1). · 

Sobre la erección de la actual iglesia, su dedi­
cación y maestros que la dir.igieron, tenemos da­
tos interesantísimos, proporcionados por una ins­
cripción latina de la fachada, que, según la tra­
ducción castellana de D. Eduardo Jusué, dice 
así (2): 

"El día décimo de las kadendas de marzo (21 de 
febrero, ·pues era año bisiesto), en honor de Santa 
María, f.ué hecha 1a dedicación de esta iglesia por 
Juan, obispo de León, con asistencia del abad de 

(1) Tomás Maza. Santa Marúr. de Piasca. (Un ms. de 
1519). Bol. de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, t. I, pág. 128. 

(2) Monasterio de Santo Toribio de Liébana, por don 
Eduardo Jusué. Madrid, 1892. Pág. 40. 
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Sahagún, don Gutierre, del prior de este monas. 
terio y de Covaterio, maestro de la obra. Dos veces 
quinientos sumados con tres veces setenta forman 
su verdadera época, de la cual restarás dos veces 
diez y dos veces nueve y encontrarás el año del 
que nació de la Vfrgen. Esta obra fué completa­
mente acabada el año del Señor de MCCCCXXXIX. 
Siendo pri<;r D. Pedro. IHS. Frs. de Aniezo me 
fizo. Xps. T. de Oarobarco me fizo." 

Es decir, que en la era de 1210, que correspon­
de al año 1172, 'cuando el estilo románico estaba 
en todo su apogeo, se acabó de edificar la iglesia 
de Santa María de Pi.a.sica, bajo la dirección del 
maestro Covaiterio, y que muchos años más ade­
lante, en 1439, en pleno período gótico, se hicie­
ron en ella importantes reformas, dirigidas poo: 
los maestros lebaniegos Frs. (Fernamdo ?) de Anie­
zo y T. (Toribio?) de Cambarco. 

Los ca1,acteres del edificio confirman las noticias 
epigráficas. 

La portada pertenece a una época en que el . 
estiJ.o románico confina ya oon el gótico y se deja 
influiT por este último. Es abocinad.a, de aireos 
apuntados sobre columnaJs. Primorosos capiteles 
de entrelazas, hojas y escenas animad-as, bajo ci­
macios en que los motivos vegetales adquieren 
una belleza y una gracia e~traordinariais, sirven 
de apoyo a los arcos, cuajaidds de figuras huma­
nas y animales, tratados en gran hulto, alter­
nando con hojas y molduras y f01rn1ando un con­
junto animado y pintoresco de gran relieve y cla-



- 37 --

ro-oscuro. La severidad románica (más acentuada 
en esta región montañesa que en ninguna otra 
parte) se deja ·aquí vencer por la gracia y la sen­
sualidad que anuncian un nuevo estilo. 

Románicos son también los ábsides' redondos, COJl'. 

contrafuertes p;rismátiws que sostienen columnas: 
cilíndrkas y hermosa cornisa de caneoillds del más 
variado y exquisdto gusto. Destaca también en 
esta parte de la iglesia una ventana de a.reo aipun­
tado exol'Iiada con finísima arquivolta. Una puer­
ta, también 1·ománica, situada en el lado S., ser­
vía de paso aJ. claustro, del cual hoy no queda 
ningún vestigio. 

EJ intel'IÍor es abigarrado y desprovisto de uni­
dad. SU1pone el Sr. Lampérez que primitivamente 
esta dglesia tuvo tres naves de desdguaJ. altura y 
tres ábsides rpoligpn.aJes con contrafuerte en el eje 
de los dos lateralles; que algún tiempo después 
desaipareció todo el brazo mayor y se reconstruyó 
el edificio con una soJa nave, reforzando hacia el 
interior los muros. De modo que de la obra a.nti­
gua sólo queda la cabecera (ábsides y crucero) (1). 

Todo el interior de la iglesia es de estilo ojival 
y ostenta bóvedas de crucería sobre columnas prisi­
máticas y arcas apuntados. 

Se ve, pues, con toda evidencia, que el templo 
de Piasca fué construído durante el período ro­
mánico y termi!IWJdo en la época que consigna la 

(1) Vicente Lampérez. Historia de la arquitectura; cris­
tiana; española en la Edad Media;. Tomo Il, pág. 507. 
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inscripción antes citada (1172) ; más tarde, CU8'11-

do ya imperaba el gusto gótico, sufrió una gran 
transformación, ;principalmente en su interior, y 
en 1439 se dió cima a estas obras, en las que, par 
escasez de medios (pues el priorato no gozaba del 
esplendor y privilegios de la antigua abadía), 
hubo que sa.cñficar una gran parte de la magní­
fica iglema que construyó el maestro Covaterio. 

San Sebastián de Ojedo.-Esta iglesia de la 
región lebaniega, situada a pocos khlómetros de la 
villa de Potes, data de los últimos tiempos del es­
tilo románico, cuando en otras comarcas más ade­
lantadas el pujante gótico imponía sus normas, y 
aun en estos rincones apartados dejaba ya sentir 
su influencia. 

Consba de una sola nave, con cabecera rectangu­
lar. La armadura de made:ra a dos aguas que cu­
bre la nave se apoya sobre dos arcos apuntados 
que air1iancan de coitas y robustas columnas cilín­
dricas1. 

Los ca¡piteles del arco triunfal son sumamente 
elementades, casi cúbicos, y tanto ellos como las 
basas .tienen por única decoración unas líneas de 
puntos de un sabor marcadamente aircaico. 

El ·presbiterio se cubre con bóveda de crucería, y 
estuvo en sus tiempos iluminado por dos venta­
nas gemel.aiS de aroo apuntado, hoy taipiadas y 
cubiertas por un precioso retablo gótico. 

Exteriormente no ofrece interés mas que la 
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puerta de arco abocinado con dos columnitas. El 
capitel de la izquievda, de forma cúbica, está de­
corado con m1 tejido de Junquillos, a modo de la­
bor de cestería, de una finura exquisita. 

Santa María de Yermo.-La fundación de esta 
iglesia (situada en el término de Cohidllo.s, cerca 
de las Caldas de Besaya) se remonta a mediados 
del siglo IX. Así se desprende de una escritura de 
aquella época, cuya copia, hecha en el S'iglo XII, se 
halla en el Libro gótico de los testamentos de la 
catedral de Oviedo. Según ella, los obispos Seve­
rino y Ariulfo, que llegaron al norte d:e España 
huyendo de las depredaciones que sus diócesis me­
ridionaaes sufrían por parte de loo árabes, donan 
a Serrano, obispo de Oviedo, el monasterio de San­
ta María de Hermo, que acaba.bam. de fundar. Este 
documento, que se hizo en "el día décimo de las 
calendas <le mayo, era 855, año del Señor 817'', 
lleva al pie las firmas de los obispos donantes 
y las confirmaicioneSi de los reyes RamiJ:o y Or­
doño. 

Se ha discutido largamente la fecha de esta 
escritura, aunque hoy parece indudaible que la que 
figuva en la copia es la que dejamos consignada. 
Pero si la escritura se hizo en el año 817, es decir, 
en tiempos de D. Alfonso II el Casto, ¿cómo es 
posiible que la confirme el rey D. Ramiro, que no 
empezó a reinar hasta el año 842, y D. Ordoño, 
que no lo hizo hasta el de 850? A nuestro jui-
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cio, al hacer en el siglo XII la copia de la escri­
tura originail se sufrió una equivocación y se puso 
era donde debió decirse año, en cuyo caso la ver­
dadera feoha sería la del año 855, durante el rei­
nado de D. Orooño, quien confirmaría una dona­
ción hecha anteriormente por su padre D. Ramiro. 

Pero sin entrar en disquisiciones históricas, lo 
que se puede asegurar es que hacia mediados del 
siglo IX existía ya un templo católico en el mis­
mo sitio, con la misma advocación, y quizás sobre 
fos mismos' cimientos que hoy sostienen la actual 
iglesia románica de Santa Mairía de Yermo. ¡ 

Desmantelada y ruinosa la vió D. Amós de Es- j 
cailante, quien hizo de ella una hermosa desc1·ip-
ción en su libro Costas y montañas. Posteriormen-
te, en 1875, ha sido objeto de una cuidadosa y dds-
creta restauración, sufragada por D. Francisco da 
Cevallos. 

Consta de una sola nave rectangular (alargada 
en sus :pies por modernas fábricas) y un ábside 
semicircular. Al lado del evangelio se han adOSla­
do, en épocas posteriores a la edificación del tem­
plo, varias construcciones, que forman como una 
segunda nave de poco más ancho y menos laTgo 
que la principal. 

En la fachada del mediodía, que es la má,s im­
portante, presenta una portada, ligeramente re­
saltada del muTo, co.n ·puerta a,bocinada de múl­
tiple arquivolta; los arcos que la forman son aipun­
tados, están decorados con baquetones, dient.es de 
sierra, bolas y círculos entrelazados, y se apoyan 
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sobre cuatro columnas de fuste cilíndrico. El tím­
pano (precioso ejemplar de escultura románica) 
representa un caballero, cubie1·to de arma.dura y 
larga cota de ma.Ua, matando a un enorme dragón 
de retorcida cola. 

A ambO'S laidos de la porla.da se abren en el 
muro dos ventanas de medio punto, estrechas y 
alargadas, con su correspondiente moldura ajedre­
zada. Incrustados en la facha.da hay varios relie­
ves de marcado mi.bor arcaico, restos p1·obables de 
a.J.gunos antiguos sepull.ci·os románicos que se con­
servarían en la primitiva dgilesia de Severino y 
Ariulfo. 

Sobre la erección del nuevo templo tenemos da­
tos iµuy p1'1eeisds y <le gran inte1·és en una ins­
cripción que se desarrolla junto a la jamba dere­
cha de la puerta, y que dice así : 

ERA MCCXLI 
DE SANTA MARIA 
ESTA IGLES(I]A 
PETRO QUI[N]TANA 
ME F(E]CIT 
PATER NOSTE 
R POR SU ALMA 

Esta inscripción nos da a corrocer la fecha de 
la construcción de la iglesia (era de 1241, que co­
rresponde a:} año 1203) y nos permite añadir un 
nombre más, el de Pedro Quintana, a la corta 
lista de los arquitectds medievales. 

La nave principal está cubierta con armadura 
de madera y el ábside con bóveda de cuarto de 
esfera, que se prolonga en medio cañón. El trán-
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sit.o de la nave al ábside se hace por medio de un 
arco apuntado sostenido por columnas ciilfodricas 
adosadas. 

Correspondiendo ai relieve exterior del tímpa­
no se desarrolla interiormente otro muy parecido 
y probablemente de la misma mano: un caballero, 
cubierta la cabeza con alt.o morrión, el cuerpo con 
larga y reñida cota de malla, sobre un caballo 
igualmente defendido por la cota, clava su espada 
en el pecho de una enorme leona, mientras oon el 
escudo embrazado se defiende de las acometida1s de 
la fiera. Detrás del caballero, un ángel, reducido 
a la cabeza y las alas, asiste a la lucha. 

Santa Marina de Udalla.-Ejemplar curioso por 
su estilo y singular (dentro de la región) por su 
planta es la iglesia parroqwial de Udalla. Exte­
riormente domina el estilo románico e interior­
mente un gótico sumamente tosco y arcaico. 

La puerta principal, situada bajo una torre res­
taurada recientemente, consta de triple arco apun­
tado sobre columnas aeodilladas desprovistas de 
capitel. En el costado derecho haiy otra puerta de 
arco sencillo. 

Los ábsides son c1roulares, con contrafuertes 
prismáticos en los ejes. El tejaroz tiene caneoillos 
muy toscos, con rostros humanos, cabezas de toro, 
flores de lis y otros motivos; sobre ellos corre 
una moldura ajedrezada de muy escaso relieve. 
Por encima de esta cornisa románica se ha levan-

l 
1 

1 
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tado posteriormente una buena parc10n de muro 
para dar lugar a la colocación de la cubierta. Las 
ventanas de esta parte de la iglesia son gemelas, 
can doble arco semicircular de pequeñísimo radio 
y columnitas prismáticas que dividen las luces. 

El interior tiene un gran interés arqueológico: 
consta de dos• únicas naves de casi igual anchura, 
con dos ábsides emparejados. ¿Fué propósito del 
constructor edificar una iglesia de esta extraña 
disposición, contrariando la fuerza de la tradición 
que estableció en todo el mundo cristiaJil.o el nú­
mero impar de naves, o bien proyectó una iglesia 
de tri.ple ámbito, que por razones económicas no 
pudo ser terminada? Induce a pensar esto último 
lo insólito de la planta, si bien la disposición ger 
mela de los ábsides y la igual altura de las naves 
abonan más el p.rimer supuesto. Por otro lado, 
tampoco es> único, aunque sí muy raro, el caso de 
Udalla (1). 

Cada una de las naves consta de cuatro tra­
mos de di~erentes luces. Los apoyos aislados están 
constituidos por núcleos cilíndricos con grupo.si de 
ocho fustes adosados que se alzan sobre zócalos 
corridos de planta circUJ!ar. Los dos más próximos 
a 1a cabecera (los primeros que fueran construí­
dos) carecen de basa; los otros la tienen de estilo 
gótico. El primer tramo (mucho más pequeño que 
los otros) denota una gran torpeza en la cons '-

(1) La iglesia gótica del hospital de Dueñas (provincia 
de Palencia) tiene también dos naves únicas. 
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trucción; el arranque de los arcos formeros, muy 
apuntados, está por encima del caipitel corrido del 
pilar y se aipoya sobre una columnilla de capitel 
muy tosco; las bóvedas de este tramo tienen ner­
vios en Jos espinazos. El segundo tramo, mayor 
que el primero, tiene arcos formeros de medio 
punto, así como taim.bién el tercero y el Clil.arto, 
mayores aún que el segundo. Todos estos tramos 
tienen bóvedas de crucería sencilla. 

La iluminación de la iglesia está encomendada 
princilpalmente a una serie de ojos de buey de 
época gótica, posteriores a las pequeñas y cui·io­
sas ventanitas gemelas, en parte tapiadas, que 
daban luz a los ábsides. 

Santa María del Puerto, en Santoña.-La ac­
tual iglesiia paa:roquial de Santoña es un hermoso 
edificio, obra de transición, en que los elementos 
románicos se mezclan y compenetran con los gó­
ticos. 

Perteneció al monasterio de Santa María del 
Puerto, uno de los más antiguos e ilustres ceno­
bios de la región cantáb1ica, del cual se encuen­
tran numerosas referencias en los amllles de la 
Orden benedictina. 

Dice el P . Yepes que "en aquel sitio tan acomo­
dado hubo monjes desde que se comenzó a restau­
rar España" (1), es decir, desde el principio de 

(1) Cor6nica. general de la. Orde11 de Sa11 Be11ito, por el 
M.0 Fray Antonio de Yepes, tomo VI, pág. 143. 
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la reconquista. La primera escritura que en Santa 
María la ReaJ de Nájera se encuentra referente 
a este monasterio es-según e:l mismo cronis~ 
de la era 901 (año 863), en la eual se dice que 
reinando el rey D. Ordoño, un hombre llamado 
Rebellio restituyó a los monjes de Santa María 
del Puerto cierta heredad y una iglesia que su 
paidre había usurpado en tiempos de las revueltas 
del conde Nepociano contra el rey D. Alonso. No 
se halla relación de sus prelados hasta este milsmo 
año de 863, en el cuail era abad Montano y obispo 
de la diócesis cantábrica un cierto Antonio, que 
vivía en · Santa María del Puerto y fué sepultado 
en su templo. Todavía se puede ver hoy la inscrip­
ción de su enteNamiento en uno de loo pilares del 
crucero, por donde aprendemos que el obispo An­
tonio, "hermano de los reyes godos", edificó y 
acabó la iglesia santoñesa y ganó para ella g¡ran­
des indu~gencias. 

Una escritura del tiempo de Alfonso VII el Em­
perador (año 1122) refiere que hacia el año 1038, 
cuaindo reinaba D. García en Navarra, Alava, 
Castilla y en .La 1parte oriental de Jas Astw:ias 
hasta Cutellium (Cudeyo?), y D. Ramiro I en 
León y en Galicia, estaiba casi desierta la roca 
de Santoña y abaindonados el tempJo y monaste-
1iio. !Jlegó entonces a aquellos lugares, de la par­
te de Oriente, un peregrino llamado Palterno, que 
en unión de otras personas que se le juntaron se 
establecieron en el antiguo y medio derruído ceno­
bio; p1aintaron viña.is, Jabraron la tierra y comen-

1 
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zaron a hacer vida monástica. Supo Paterno la 
mucha hacienda que en otros tiempos tuvo el con­
vento y trató de rescataa-Ja y beneficiarse con ella 
en provecho propio y de sus monjes. Pero los 
naturalesi del país, que estaban ya en posesión 
más o menos legítima de aquellas tierras, se alza­
ron contra lo que consideraban un despojo de sus 
medios natura:les de vida y arrojaron de la co­
maroa a Paterno y a sus compañeros. Acudieron 
los monjes en queja al rey D. García, y éste, 
bajo su amparo, colocó a Paterno por abad de 
Santa María del Puerto (año 1042) y señaló el 
término de las posesiones que habían de ser a.co­
tada.si por el convento (1). 

El xey Alfonso VII hace a los monjes de San­
toña nuevas e importantes donaciones en 11 de 
marzo de 1135 (2). 

Por aquellos años o poco después se comenzó 
la iglesia de Santa María del Puerto, que, con las 
modificaciones y aditamentos que a e11a aporta­
ron otras' centurias, ha llegado hasta nuestros 
días. 

Consta de tres naves de distinta altura (lo cual 
permite iluminar la central por encima de las 
colaterales), un crucero de mayor elevación, cons­
truído en las postrime1ias del estilo gótico (prin­
c1p1os del sigJo XVI), y un ábside de cabecera 
plana. Dosi capillas situadas a ambos lados del 

(1) Yepes. tomo IV, f.• 167. 
(2) A. Fernández Guerra. El li bro de Santoña. Madrid, 

1872. Página 44. 
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ábside y en comuatlcacaon con él por medio de 
arcos de medio punto, y otrais cuaitro junto a los 
últimos tramos de las naves, obras todas ellas de:! 
siglo XVII, completan Ja planta de este hermoso 
templo. 

Sobre basamentos prismáticos se alzan los pila­
res, de núcleo cilíndrico, con cuaitro columnas ado­
saida>s, que ·sirven de ap.oyo .a los arcosi formeros 
y a los transversales de 1as naves bajas. Tienen 
capiteles corridos, sobre los ouales se alza.n en la 
nave centiial otros aipoyos suplementarios, forma­
dos por tres fustes cilíndricos acord:aidos por me­
dias cañas cóncavas, de donde arrancan los arcos 
diagonales y los transversales de la nave alta. 

Las bóvedas de las naives son de crucería sen­
cilla, con arcos fuertemente moldurados; las del 
crucero son estrellaidas, conforme a:l gusto de la 
época, y entre ellas merece especial mención la 
central, que con su complicada tracería, de múl­
tiples arcos c1e simple y ·doble curvatllll"a y sus 
medallones intercalados en los témpainos, hace ya 
presentir Jas filigranas platerescas . . 

Las basais de las columnasi son áticas. achata­
dais, y algunas de ellas están adorna>das en su 
toro inferior con garras o florones, según traidi­
ción románica. Otro de los elementos de esta igle­
sia que también conserva el acento románico son 
los capiteles, variooísimos y del más alto interés: 
hojas onduladas y otras estiliza>das en forma clá­
sica, alternan con las escenas animaidas y pinto­
resoas, oomo una cacería del jabalí, o con las dia-

r 
1 

' 

1 
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bólicas tan del gusto de los escultores medievales. 
Por su forma y por sus asuntos pertenecen estos 
capiteles al estilo románico, aunque por su téc­
nica haya que retrotraerlos a época más reciente, 
y constituyen una prueba del awaigo que en la 
Montaña adquieren las formas tradicionales. 

Las ventanas de la nave ailta las forman arcos 
apuntados, dentro de cada uno de los cuales se 
encier.ran otros tres con sus · maineles y un pe­
queño ojo de buey que aligera el tímpano. 

La pila bautismal es una soberbia pieza romá­
nica, paTecida a la de Bareyo. 

Exteriormente, la iglesia de Santa María con­
serva muy escasos restos de su primitiva y sos­
pechada belleza. La puerta princi.pal de ingreso, 
de estilo románico transitivo, i::ería de un hermo­
so efecto s:i un feo pórtico que se conS1truyó en el 
siglo XVIII no cortara sus iarcos, embebiera sus 
fustes y alterara sus proporciones. En el costado 
del S. hay otra pequeña puerta románica, vesti­
gio de construcciones más antiguas, encajada allí 
de una manera forzada y violenta. 

Iglesia de la Asunción, en Laredo.-A falta de 
datos dooumentailes, podemos guiarnos por los ca­
racúeres arquitectónicos de este edlificio para de­
dueir que fué comenzado a construir en el primer 
tercio del siglo XIII, y si atiendemos a ciertos ca­
racteres románicos, manifiestos J>rincipalmente en 
la puerta del Mediodía, no será aventurado supo-
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ner que cuando el rey Atlfonso VIII, juntamente 
con su mujer, doña Leonor, y su hijo don Fe1man­
do otorgaron a Laredo en el año 12'01 el privilegio 
de Castro-Urdiiales y donaron aa clérigo Pelegrín 
todas las igJesfa:s que estaban en el término de la 
villa, ya se habían sentado los cimientos y elevado 
alguna parte de la fábrica del aictual remplo pa-
rroquial. . 

Se singul.a1'iza éste ipor la profiusión y asimetl'Ía 
de sus naves. Según se penetra en él, por una 
puerta en que el estilo románico sie funde con el 
gótico, encontramos una nave estreoha, cortada a 
trechos en épocas posteriores a Ja edificación para 
transformarla en caipiJlas; junto a el1a hay una 
segunda nave, poco más ancha que la p1'imera y 
mucho más elevada de bóvedas; viene luego otra, 
que es la p1'incipal, de igual alto y mayo.r anchu­
ra que la segunda ; la que s~gme es baja de bóve­
das, y, finalmente, Ja que está .más al Norte y es 
de constru<ición más moderna está div.idida en 
capillas. 

Esta extraña di,sposición, tan contraria a las 
prácticas del a11.te, no parece obedecer a un pro­
pósito deliberado del constructor. 

El examen del edificio induce, por el contrario, 
a sospechar que en un principio se pensó en cons­
truir una iglesia de tres únicas naves, a cuyo 
plan corresponden las dos primeras que se en­
cuentram. enm:ando por la puerta del Mediodía; 
pero pareciendo luego insuficiente .eil templo asi 
trazado, se construyó una tercera nave de ma-

I,A. MONTAÑA ARTfSTICA. 
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yor amplitud, que vino a substituir a la primiti­
va central, quedando convertida ésta en nave de 
la epístola; se levantó luego la cuarta nave, del 
evangelio, y junto a ella, en época posterior, la 
quinta y última, dividida en capillas. 

Carece esta iglesia de crucero, propiamente di­
cho, aunque el cuarto tramo, de igual altura en 
todas J.as naves, hace SJU oficio y rompe la mono­
tonía de las perspectivas largas y paralelas. 

Los apoyos están constituídos por columnas de 
núcleo cilíndrico, a cada uno de los cuales se ado­
san ocho fustes, con la particularidad de que en 
los correspondientes a Ja parte más antigua del 
templo los fustes situados en los ejes princi,pales 
del pila.r llegan hasta el zócalo, en tanto que los 
otros cuatro ·se eortan a media altura y se apean 
por medio de consolas escultura<l.as. 

Tanto las basas, achatadas y de perfiles áticos, 
como los .capiteles, independientes por cada fuste 
y muy v.ariadamente ornamentados, están aún 
muy apegados a la tradición románica y son una 
de tantas manifestaciones del arcaísmo montañés. 

Las bóved31S, de .crucería en todo el templo, co­
n:esponden a distintos tipos, conforme a las dis­
tintas épocas de la construcción: las de la nave 
lateral derecha tienen doble cruz de ojiva, que 
las divide en ocho témpanos; las que correspon­
den a los tramos de la nave principal y de la iz­
quierda tienen simple cruz de ojiva, y, finalmente, 
las de las capillas del lado Norte son estrelladas. 

Un elega1J1te pÓlrtico abovedado, obra del sj-
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glo XVI, y una sacristía del xvnr, que por su am­
plitud y riqueza es digna de una catedrail, com­
pletan el conjunto de este templo, que si visto 
interio1"Illente reSIUlta bello y armónico, por el ex­
terior ofrece un conglomerado de masas poco 
claro y nada gracioso. 

Catedral de Santander.-No son muchas ni muy 
termi1~ntes Jas noticias que se conservan de la 
antigua abadía de San Emeterio, origen de la 
vi.lla del mismo nombre (Portus Sancti Emetherii), 
más tarde ciudad de Santander. Swpone el P. Fló­
rez que fué fundada ;por D. Ailfonso II el Casto, 
conformándose con la opinión de D. Francisico Pa­
checo, primer arzobiispo de Burgos, en informe 
que eJni,tió el año de 1577, en virtud de cédula 
real. 

E·sta abadía fué convertida en colegiata en épo­
ca también indeterminada, pero que, según el mis­
mo ilustre historiador, se puede suponer en tiem­
pos del Emperador, por ser este monarca el pri­
mero a quien se nombra en todos los privilegios 
de la iglesia. 

Don Alfonso VIII concedió el señorío de :la villa 
al abad de San Eaneterio, según resulta del fuero 
de Santander, otorgado en 11 de julio de la era 
1225 (año 1187). 

Crecieron con esto de día en <lía la hacienda y 
las prerrogativas de la colegiata, y habiendo sur­
gido algunas diferencias entre el abad y el ca-
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bildo sobre el uso que Sle había de dar a las ren­
tas, mandó Alfonso X en 1272 que se partie.sen 
por igual en dos partes. 

A pri·ncipios del siglo XIV todavía vivían los ca­
nónigos como los monjes, dentro de la .iglesia, como 
se deduce de la aceptación que hicieron de Jos 
estaúutosi f01mados por el abad D. Nuño Pérez, 
diciendo : "J m·amos a Dios y a S·anta María y a 
los mártires en cuya casa vivimos ... " 

"Estos buenos estatutos--cLice el maestro Fló­
re~, costumbres y privilegios de la iglesia de 
Santander la hicieron muy 1Sobresaliente, por la 
gran juri1Sdicción que tenía111 Jos abades, la cual 
era eclesiástica, civil y criminal, con señorío de 
la villa y lugrures de .su abadía, ponliendo alcallde 
mayar, merino, escribano y ministros de justicia, 
cárcel y prisiones en los lugares de su jurisdic­
ción; y juntamente tenía la prerrogativa de nom­
brar y conferir las prebendas de su iglesia con 
los demás beneficios que la estaban anejos; y esta 
gi~n autoridad, junta con los emolumentos de sus 
rentas, movía a que pretendi~n la abadía las 
personas más distinguidas, sin exceptuar las rea­
les, como prueba el infante D. Sancho, hijo de 
San Fernando, que fué abad de Santander" (1) . 

Reinando Fernando VI expidió el Papa Bene­
dicto XIV una bula, en 12 de noviembre de 1754, 
en virtud de fa cual la iglesia de Sa111 Emeterio 
se elevó a la categoría de catedral. 

(1) España sagrada, tomo XXVII, cap. VII. 
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El ootual templo ocupa el emplazamiento del 
que perteneció a la antigua abadía, en lo -aJto 
de un promontorio rocoso que avainzal>a dentro del 
mar. Con el fin de salvar el desnivel que por la 
parte del Norte presentaba el terr.eno, se cons­
truyó una cripta o iglesia semisul>terránea, que 
llenaba a 1a vez las funciones de relicario y de 
pantieón. 

Esta cripta (hoy parroquia del Cristo) perte­
nece al estilo de transidón del .románico al gó­
tico, y, según la opinión de D. Vicente Lampérez, 
debió ·de ser consla'llÍda en el úlmmo terdo del 
siglo XII o en el primero del XIII. Tiene .planta 
rectangular, dividida en tres naves de cuatro tra­
mos y cabecera de tres capillas poligonales. Los 
pilares son de p1anta crudforme, sobre un alto 
zócalo, con columnas adosadas, dos en el extre­
mo de cada b1•azo y una en cada 'ángulo entrante. 
Basas con garras, fu·stes cortos, · capiteles de re­
miniscencia corintia y arcos simplemente chafla­
nados ; bóvedas de crucería sobre rol>ustos forme­
ros y transversales de medio punto; todos estos 
e1ementos, sobrios y recios, juntamente con la lo­
ba:eguez y escasa elevación del i·ecinto, contribu­
yen a que la iglesia del Cristo tenga un marcado 
carácter de vetustez y a que por parte de algunos 
escritores se la haya atribuído una a.ntigüedald 
mucho mayor de 1a que reailmente tiene. 

Se penetra en la catedral por una puerta abier­
ta sobre el claustro, de aTco abocinado y estilo 
ojival. Su destro:iiada escultura apenas conserva 
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indicios de lo que sería en otro tiempo esta puerta 
gótica, dentro de la cual, en época más moderna, 
se ha encajado otra inarmónica estru<:tura. 

Gótico es también el estilo de 1a iglesia, co­
menzada, según todas las apariencias, durante los 
últimos años de Femando III o los primeros de i 
Alfonso X. Quizás las bóvedas no se construyeron ¡ 
hasta el final del siglo XIII. La planta fué primi­
tivamente rectangular, con tres naves de cinco 
tramos y sin crucero. Durante tres ·siglos sucesi-
vos (XV, XVI y XVII) se añadieron las oaipillas late-
rales, de des.ig12al profundidad y diversidad de 
estilos, y a fines del XVII el abad D. Manuel Fran-
cisco de Navarrete alargó la capilla mayar y mo-
dificó los primero.s tramos de las naves laterale>J, 
si bien lo hizo tan discretamente, dotando a una 
y otros de bóvedas de Cl'llcería estrelladas, que 
ni desdicen del conjunto ni parecen obra de una 
época tan desafecta al estilo gótico. 

Las naves son de desigual altura y están des­
provistas de triforio: las divide doble hilera de 
pilares gruesos, de planta ciréular, con baqueto­
nes que terminan en capiteles de variada factura . 
En algunos de ellos .aparecen l.as extrañas histo­
rias y fa.ntasías monstruosas del arte románico. 
Las bóvedas son de crucería, sin más arcos que 
los diagonales de fina nervatura. 

El coro, que obstruye gran parte de la nave 
central, es de estilo grecorromano y fué cons­
truído a mediados del siglo XVII por el abad de la 
colegiata D. Pedro Luis Manso y Zúfüga. 
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Una de las ouriosidades que conserva esta igle­
sia es la ·pila del aigua bendita, cuyo anterior des­
tino fué el de al-midhá o pila árabe de ablucio­
nes. Es una pieza rectangular, decoraida con una 
inscripción en ca11aicteres cúficos ornamentales que 
conie a lo largo de sus cuatro costaidos. 

El claustro es también ojival, de cuaitro alas 
iguales, con bóvedas de crucería. A cada tramo 
corresponde, por 1a pa1ite del patio, un gran arco 
de -descarga, dentro del cual se desarrollan tres 
arcos apuntados en dos de sus alas y ~uatro en 
las otraSI dos. 

Santo Toribio de Liébana.-Dice el P. Yepes 
que entre los monasterios de Esipaña que se tie­
nen por más antiguos, uno es el de Santo Toribio 
de Liébana, cuya fundación remontan las tradi­
ciones a los tiempos del santo de su a<lvocación. 

Hubo----.según el obispo 831.lldoval-dos To11ibios 
santos: . el uno, que fué obispo de Astorga, vivió 
hacia el año 450, en tiempos del Papa S. León; 
el otro, monje, en tiempo de Montano, ao:wbispo 
de Toledo, por el año 544. El primero fué un 
gl'an propugnador de la herejía prisciliana en Pa­
lencia, donde estaba muy arraigada. Perseguido 
par los herejes<, tuvo que salir de Esipaña, y el 
Papa León I le envió a Jerusalén, con cargo de 
tesorero de aquella iglesia. Trajo de allí una gran 
cantidad de reliquias (entre otras un gran ~dazo 
de madera de la cruz de Cristo), que depositó en 
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alguna iglesia de España, de donde más tarde, al 
ocurrir la invasión árabe, fueron trasladadas al 
monasterio de Liébana, como lugar recóndito y 
seguro. 

Fué el segundo Toribio un monje, que, un sigilo 
más tarde que el obispo de su nombre, también 
combatió a los priscilianos; se retiró luego a Lié­
bama, con otros cinco co:m.pañeros, y fundó un mo­
nasterio dedicado al obispo San Martín, con suje­
ción a la Orden de San Benito. 

Siendo rey de Asturias D. Alonso el Católico, 
se trajo a este monasterio el cuerpo de Santo To­
ribio obispo. "Quedó tan autorizad.o el monasterio 
-dice Sandoval--con las santas reliquias y pre­
sencia del cuerpo del santo obispo, que pe:r;dió el 
nombre y advocación de San Martín, que tuvo en 
su primera fundación, y se llamó de ahí adelante 
de Santo Toribio; y asimismo se pe1,diió la me­
moria de Santo Toribio el monje, su fundador, 
dándose al obispo santo todo lo que fué del 
monje" (1) . . 

El documento más antiguo que haice referencia 
a este monasiterio es del año 828, y refiere que un 
presbítero 11amado P.opedio y una ·señora Nonita 
fundaron una iglesia en honor de San Pedro y la 
unieron al monasterio de San Martín. 

En otra escritura del año 941 también se le 
cita, todavía con el nombre del obispo de Tours. 

(1) Prim era parte de las fundaciones de los monasterios 
del glorioso padre San Benito, por Fray Prudencio de San­
doval. 
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A mediados del siglo xn pasó a depender del 
monasterio de San Sa1lvaclor de Oña, y un siglo 
más tarde se emprendñó la cO!I'lstrucción de la ac­
tual dglesia gótica, según se desprende de una 
ca'l'ia que el obispo de Palenda D. Fernando es­
cribió en Husillos el año 1256, concediendo indul­
gencias a ,cuantos contribuyeran con sus limos­
ruas a las obras de la iglesia de Santo Toribio da 
Liébana, "que se construye d~ nuevo". 

Sin embaiigo, los caracteres del teanrplo atesti­
guan una antigüedad más remota en gran .parte 
de sus fábrkas, 1o que hace suponer que un cuar­
to de• siglo antes de la fecha de aquella carla y;a 
se había comenzado a construir la igles<.ia. 

Pocos e insignifi.cam.tes son los restos que Ji.asta 
nuestros días han llegado del famoso monasterio 
benedictino; .pero en cambio la igiliesfa se conserva 
íntegra y en perfecto estado de conservación. Tie­
ne ·pl:amta recfangullar con tres na.ves y tres ábsi­
des poligonales. Las naves s.re elevan hasta la mis­
ma altura en el crucero y con muy pequeña dife­
rencia en el resto cliel templo, par lo cual la ilu­
minación del edificio queda reclucida a la que 
procede de las , naives colatera.les. Las bóvedas son 
todas ojivailies, muy rpera.ltaidias, oon doble cru­
cería. 

Al pie se alza una · torre cuadrada, cuya parte 
baja, en comunicación con ila iglesia, viene a cons­
tituir un tramo más de Ja nave central. Las puer­
tas de dngreso, situadas en el muro del S., son dos: 
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una románica y otra gótica, ambas muy sencillas 
y de escaso valor artístico. 

Contigua a la nave del evangelio hay una ca­
pilla de estilo barroco (de principiOS' del si­
glo XVIII) donde se conserva el Lignum Crucis, 
traído, según tradición, por Santo Toribio desde 
Padestina. La capilla está rica y profusamenre 
adornada y tiene una cúpula sobre pechinas. A 
la izquierda del adtar o camwrín se ve una esta­
tua orante, de mediano mérito, que representa al 
fundador de la capilla, D. Francisco de Otero y 
Oossío, arzobispo y gobernador de Nueva Gra­
nada. 

Nuestra Señora de la Anunciación . en Castro­
U rdiales.-"N o sé de qué enemigos recelaban 
-dice un ilustre escritor montañés-, qué acome­
tidas de herejes <> pagianos temían los fundado­
res de Santa María de Castro, para erigir su tem­
plo en el centro de una fortaleza, sobre un áspe­
ro escollo, cuya entrada cerraron con muro y 

cava" (1). 
Alza en efecto su gialla.rda mole la iglesia cas• 

treña sobre un ingiente peñasco, batido por el 
mar, formando armónico conjunto con los restos 
de un castillo y de otras wnerables construccio­
nes que en otro tiempo estuvieron encerradas den­
tro de un recinto amurallado. 

(1) Juan Garcla. Costas v 111011tañll$, Madrid, 1871. Pá­
gina 60. 
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La iglesia de Ca'Stro-Urdiales es, sin duda, al 
edificio gótico más importante de la provincia de 
Santander. 

Exteriormente ofrece un pintoresco aspecto, con 
sus :inconclusas tones, sus airosos bota1~es, sus 
calados antepechos y finos pináculos y principal­
mente gu poligonal y bien ordenaido ábside. 

Se penetre en el templo por una puerta llama­
da del Perdón o de las mujeres, donde la fuerte 
tradición románica aún deja sentir sus efectos. 

Tiene la iglesia planta rectangular y consta de 
ti-es naves, con crucero, señalado por la mayor 
anchura del m·amo correspondiente. En la cabe­
cera revuelven las naves 'laterales por detrási de 
la capilla mayor, formando una bellísima giro}a, 
en la que alternan los tramos rectamgp.Iares con 
las capillas exagonales. 

Pilares de núcleo cilíndrico con columnas ado­
sadas; bóvedais de crucería de ocho témpanos y 
arcos de robusta ojiva no son elementos que dife­
rencien esta iglesia de otras vecinas; pero sí ei 
diáfano triforio, compuesto de triples arcos apun­
tados que se cobijan dentro de otros de mayo1· 
amplitud, con ligeros parteluces y calados tím­
panos. 

El contrarresto de las naves Jaterales hacia el 
exterior del templo se logra por medio de un 
doble sistema de botareles, que transmiten el em­
puje a los contrafuertes de planta rectangular, 
logrando por esta parte un equilibrio perfecto, al 
mismo tiempo que se realiza una idea artísti.ca; 
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pero no sucede así por el interior, donde el em­
puje de las naves bajas hacia la central puso en 
peligu-o la estática del edificio y obligó a introdu­
cir a media aJtura de los apoyos un.os a.reos reba­
jados, a manera de codaleS', con evidente perjuicio 
pai-a. la perspectiva y para el buen efecto de la 
nave. 

Pero a pesar de esto, la iglesia pan-oquiaJ de 
Castro-U rdi~es, como dice un ilustrador de esta 
región, "resulta monumento de grande interés y 
de indiscutible importancia, revelando ser obra 
todo él no ya <le! siglo XII, ni de la ;(;ransición 
románico-ojival, como siospecha Assas, sino del 
siglo xm, del XIV y aun del xv, época esta última 
de que .aparecen rastros en el edificio, bien que 
todo él se atempe1•a en su estructu1ra al estilo 
ojival de que es fruto caracterfotico y notorio" (1). 

Nuestra Señora de los Angeles, en San Vicente 
de la Barquera.-Según una escritura de privile­
gio firma.da en Segovia a 3 de abril de 1210, el 
rey D'. Al:oonso VIII y su mujer, la reina doña 
Leonor, dan a Miguel, su escribiente o secretario 
preferido, la iglestia de San Vicente de la Bar­
quera y los dos tercios de sus diezmos, con la obli­
giaoión de que construya el templo y le pa.-ovea de 

(1) Santander, por D. Rodrigo Amador de los Rios. Bar­
celona, 1891. Página 562. 
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clérigos, lálllJParas, campanas, ornamentos y todas 
las cosas necesaúas para el culto (1). 

De que se elllJPezó o ya se había empezado la 
construcción por aquellos tiempos hay dndicios en 
las pue1·tas del Mediodía y del Poniente, que por 
efecto de los gustos a.rcaizantes del país se ajus­
tan aún a.l estilo roanánico, así como en algunos 
tramos de las naves, construidos ya con an'llglo 
a las normas góticas, aunque dentro del estilo 
peculriar a aquella centuria.. Pero bien sea por­
que 1a construcción sufriera largas para.lizacio­
nes, o bien, y esto parece más verosímil, porque 
una vez ternninada parecie1·a mezquina en algu­
nas de sus ~J1u•tes y sie sintiera la necesidad de 
da1'1a más amplitud y gi·aru:liosidad, Jo cierto es 
que no todo el edificio corresponde '<111 severo estilo 
del siglo xm, sino que una gran parte de él ma­
nrifiesta ya las blanduras y fragiJ~dades• propias 
de la decadencia del gótico. 

De 1as posteriores vicisitudes del tempilo nos da. 
testimonio otro documento consignado por el señor 
Leguina, según el cual, a 9 de diciembre de 1534 
el emperador Carlos V da una provisión para que 
el corregidor o juez de residencia de 1as cuatro 
villas de la costa informe sobre la representación 
hecha por los vecinos de San Vicente, pidiendo por 
ocho años el vi.no que rentaba la fábrica de la 
iglesia, a fin <le pagar con ellos •al conde de Buen-

(1) Enrique de Leguina. Apuntes para la Mstoria de Sa11 
T' icente de la Barquera. Primera serie, pág. 18. (Donde el 
autor dice año, debe de entenderse era.) 
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día los 1.500 ducados que les había prestado para 
el ensanche de la iglesia, por haberlesi falta.do el 
dinero cuando ya tenían comenzada la construc­
ción. 

Y finalmente, en el testamento del inquisidor 
D. Antonio del Corro, muerto en 1556, se expresa 
la voluntad del testador de que su cuerpo sea en­
terrado en la capilla de San Antonio, construida 
por él, de la iglesia 'Parroquiad. de San Vicente. 

Una vez en presencia del edificio se aprecian 
claramente los disitintos períodos de la construc­
ción: las dos puertas románicas cor.responden a 
los tiempos de D. Alfonso el de las Navas; sigue 
después cronológicamente una gran parte de las 
naves, construidas aún en el siglo XIII; en el cru­
cero, mucho más moderno, se manifiestan ya los 
procedimientos consbructivos del siglo xv, y finrul­
mente la capilla mayor, para cuya construcción 
adelantó dinero el conde de Buendía, y la capilla 
de San Antonio, edificada a costa del inquisidor 
de Sevilla, corresponden a los principios del si­
glo XVI. 

Consta la iglesia de tres naves de igurul altum, 
e inte1·iormente ofrece una hermosa perspectiva, 
con sus esbeltos pilares, forma.dos por haces de 
ocho fustes cilíndricosi sobre basas de planta po­
ligonal, remata.dos por ligeros caipiteles de hojas. 
Las bóvedas son de crucería, de dobles ligaduras, 
y las del crucero y 4e la cabecera, estrelladas. 

La capilla de San Antonio, situada a la iz­
quierda, contiene dos he1,mosos sepulcros. En el 
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más antiguo, de carácter gótico, se ven Jas esta­
tuas yacentes de un caballero y una dama de la 
familria Corro, con trajes del siglo xv. El más mo­
derno contiene, sobre un lecho decorado según el 
gusto del Renacimiento, la estatua incorporada del 
licenciado Antonio del Corro, inquisidor de Sevi­
lla, estatua que se supone labrada en Génova en 
la segunda mitad del siglo XVI. 

Exteriormente, la iglesia de Nuestra Señora de 
los Angeles, robusta y maciza, presenta un aspec­
to casi militar. 



ARTE l!OZÁRABE. ."rnr,o X. 

Iglesia de Santa María de Lebeña. 



AllTE )IQZ..\llAllE. i:i!Gl.O :X. 

Interior de Santa María de Lebeña. 



ARTE MOZÁRABE. SIGLO X. 

Santa María de Lebeña.- Detalle del interior. 





ARTE ROl!Á:>!CO. 





ARTE RO)r..\ in co. "JG 1.o XII . 

Detalle -del,· claustro de Santillana. 







ARTE ROfü\NJCO. SIGLO XII. 

Interior de la colegiata de Castañeda. 



ARTE llOMÁNlCO S IGW XJ l. 

Interior de la co!egiata de Castañeda.- Detalle del ábside. 
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A RTE ROM!NIOO. SIGLO X JI . 

Puerta de la colegiata de Cervatos. 



A JITE llO:IIÁ NICO. SIGLO XIJ. 

Interior de la colegiata de Cervatos. 



A wrn ROl!ÁN ICO. SIGLO X lf: 

Iglesia de San Martín de Elines. 



ARTE 110)1..\XJCO. S JGJ.O :XJJ. 

Interior de la iglesia de San Martín de Elines. 



ARTE ROlIÁNICO. SIGLO XII. 

Interior de la iglesia de San Martín de Elines. 
Detalle. 



ARTE ROMÁNICO. SIGLO XII. 

Ábside de Santa María de Bareyo. 



ARTE ROMÁNICO. SIGLO XJJ. 

Interior de Santa María de Bareyo. 



AllTE llOMÁNICO. i:HGI.O X ll. 

Abside de la iglesia de Silió. 



ARTE R01IÁNJCO. IGJ,O X II. 

Puerta de Santa María de Piasca . 



ARTE ROllÁNICO. SIGLO xn. 

Detalle de la puerta de Santa María de Piasca. 



ARTE ROMÁNICO. SIGLO XIII. 

Interior de la iglesia de Ojedo. 



ARTE ROMÁ~'ICO . SIGLO X!Il. 

Puerta de la iglesia de Santa María de Yermo. 



Al lTE R011ÁNICO. SIGW XIII . 

Tímpano interior de la iglesia de Santa María de Yermo . 



ARTE GÓTIOO. SIOI.O X ll l 

Iglesia de Udalla . 
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ARTE GúTIOO SIGLOS XIII Y XVI. 

lnterior de la iglesia de Santoña. 





ARTE GÓTICO. C:tGLO XIII. 

Detalle de la iglesia de Santoña. 



ARTE R01IÁNIOO-GÓTIOO. SIGJ,O :XIII. 

Puerta de la iglesia de Laredo. 



ARTE GÓTICO. SIGLO XIIT. 

Iglesia de Laredo.--Nave central. 



ARTE GÓTICO. SIGLO XIII. 

Iglesia de Laredo.- Nave lateral del S. 



ARTE GÓTIOO. SIGLO XIII. 

Iglesia de Laredo.- Nave lateral del N. 



ARTE GÓTICO. SIGLO XJV; 

Puerta de la catedral de Santander. 



ARTE GÓTIOO. SIGLO XJJ[. 

Nave central de la catedral de Santander. 



ÁRTE GÓTIOO. SIGLO XIII; 

Nave lateral de la catedral de Santander. 



AI\TE GÓTICO. SIGLO XIII. 

Detalle de la catedral de Santander. 



ARTE GÓTIOO. SIGLO XIV. 

Claustro de la catedral de Santander. 



ARTE GÓTIOO. SIGLO XIII. 

Iglesia de_ Santo_ Toribio de Liébana 



ARTE GÓTICO. SIGLOS XIII y XIV; 

Iglesia de Castro · Urdiales. 
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Al\TE GÓTICO. SIOJ.OS XIII Y XIV. 

Ábsides de la iglesia de Castro· Urdiales. 



ARTE GÓTICO. , IGI.OS_XIII Y XIV. 

Interior de la iglesia de Castro·Urdiale::. 



ESTILO _l\OMÁNICO. SIGLO XIII. 

Puerta O. de la iglesia de San Vicente de la Barquera. 



ARTE GÓTICO· SIGLOS XIV y XV. 

San Vicente la iglesia de Nave central d~e la Barquera. 



Am'E GúTICO. SIGLOS XIV Y XV. 

Interior de la iglesia de San Vicente de la Barquera. 



ARTE DARROCO. SIGLO XVIII; 

Capilla del palacio de Torre Hermosa (Pámanes). 



ARTE DA.fillOCO. SIGLO XVIII; 

Capilla del palacio de Torre Hermosa (Pámanes). 



Talleres ESPASA·CALPE, S. A, 

Rlos Rosas, n6m. 24.-MADRID 

Precio: 2 pesetas. 


